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Introducción

A pesar de que la fecundidad en México ha venido en descenso desde hace ya varias 
décadas, la fecundidad adolescente se ha incrementado para años recientes. México 
presentaba una Tasa Global de Fecundidad de 2.25 en 2009,1 para 2014 ésta se encon-
traba en 2.21, mientras que la fecundidad adolescente se situaba en 69.2 y 77.04 por 
cada mil,2 respectivamente (Conapo, s/f). Datos recientes con la Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfica 2018 (enadid, 2018) señalan un descenso de la tasa a 70 
por cada mil (inegi, 2019), pero aún así continúa por encima de la tasa media mundial 
de fecundidad adolescente que era, para 2014, de 49 por cada mil mujeres (oms). 

La fecundidad adolescente, no sólo en México, sino en varios países de América 
Latina, se viene incrementando desde la década de los noventa (Flórez y Soto, 2007; 
Naciones Unidas, 2007). Existe una gran preocupación por esta tendencia dado que 
diversas problemáticas sociales se asocian al embarazo adolescente, con implica-
ciones no sólo para la adolescente y su familia, sino para la sociedad en general. 

1 Tasa global de fecundidad: es el número promedio de hijos que tendría una mujer a lo largo de su vida 
reproductiva (Conapo, n.d.). 

2 Tasa de fecundidad adolescente o tasa de fecundidad específica para el grupo de 15 a 19 años es el 
número de nacidos vivos de las mujeres de 15 a 19 años en un año y área específica, dividido entre la 
población de mujeres de 15 a 19 años estimada a mitad del periodo en esa área. El resultado se multiplica 
por mil, de modo que se interpreta como el número de nacimientos por cada mil mujeres de 15 a 19 años 
de edad. 

VIOLENCIA ESTRUCTURAL EN EL EMBARAZO ADOLESCENTE 
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Así también, el embarazo y la maternidad adolescente implica una falta de protec-
ción a los derechos reproductivos y la exposición a situaciones de riesgo de menores 
de edad, ya que una parte de los embarazos adolescentes son no deseados y algu- 
nos de ellos son resultado del abuso o coerción sexual. Además, en un buen porcen-
taje de los casos, los progenitores masculinos no se hacen responsables dejando sola 
a la adolescente (Naciones Unidas, 2007). 

El embarazo adolescente como problema social

El embarazo adolescente se considera problemático por las desventajas sociales y 
complicaciones en la salud que conlleva para la madre y el bebé, como el mayor 
riesgo de muerte prenatal o neonatal y un mayor riesgo de bajo peso al nacer.3 Estos 
riesgos son más probables en las menores de 15 años, en el grupo de 15 a 19 años se 
considera que el riesgo obstétrico parece estar asociado a factores sociales más que 
con la edad materna (Minuzzi et al., 2010; Stern, 1997; Vignoli, 2014), así como una 
mayor morbilidad y mortalidad infantil (Welti, 2000; unicef, 2007). Algunos estu-
diosos del tema consideran que el embarazo antes de los 15 años responde a circuns-
tancias y consecuencias distintas por las que ocurre entre las de 15 y 19 años, ya que 
con frecuencia el embarazo en edades tan tempranas se debe a relaciones sexuales no 
consentidas (Geldstein y Pantelides, 2003; Varea, 2008). 

También se considera que el embarazo adolescente contribuye al círculo de enfer-
medad y pobreza. Un embarazo no planeado obligará a las adolescentes y sus familias 
a lidiar con una serie de dificultades económicas, psicológicas y sociales para las 
cuales pudieran no estar preparadas. Asumir las responsabilidades que implica un em-
barazo en la etapa de la adolescencia puede provocar desequilibrios y crisis en la vida 
de las jóvenes, con repercusiones tales como disfuncionalidad en la familia, represión 
y sensación de aprisionamiento (Secretaría de Educación Pública, 2012) y estigma, 
por llevar a cabo una conducta sancionada socialmente (Climent, 2002). Las madres 
adolescentes tienden a formar uniones inestables, ya que se ha encontrado que tienen 
una mayor probabilidad de casarse más de una vez (Galindo, 2012). Esta inestabili-
dad puede afectar económica y emocionalmente a todos los miembros de la familia.

3 De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, se considera bajo peso al nacer cuando el bebé 
pesa menos de 2,500 gramos. El bajo peso al nacer incrementa el riesgo de morir en los primeros meses 
y años de la vida de un niño. Quienes sobreviven tienen más probabilidades de sufrir problemas de salud, 
de tener menores habilidades cognitivas y coeficiente intelectual en el curso de sus vidas, así como menor 
fuerza muscular y una mayor incidencia de diabetes y problemas del corazón (unicef, 2016). 
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Objetivos

Los objetivos de este trabajo son, a partir de la Encuesta Nacional de la Juventud 2010 
(Enjuve, 2010: 1), caracterizar la maternidad adolescente y 2) Identificar la relación 
que guarda la deserción escolar y la participación en el mercado laboral de las ado-
lescentes mexicanas con la experiencia de maternidad. Por las diferencias respecto a 
causas y consecuencias del embarazo adolescente por grupos de edad que se plantean 
líneas arriba, se analiza únicamente a las adolescentes de 15 a 19 años.

Perspectiva teórica

Uno de los ejes teóricos en esta investigación es la teoría de la interseccionalidad 
(Crenshaw, 1991) aplicada a la salud (Hankivsky, 2012). La interseccionalidad se en-
foca en examinar cómo interactúan las estructuras sociales macro y micro para deli-
near las experiencias de los individuos. Este enfoque implica reconocer las jerarquías 
y sistemas de dominación que permean en una sociedad, por ello presta atención al 
poder y los procesos sociales en los niveles macro y micro social que han dado lugar a 
la formación de los sujetos. No sólo ayuda a mejorar nuestro entendimiento sobre los 
grupos en desventaja social, sino que, en general, ayuda a conocer cómo las estructu-
ras sociales delinean nuestras vidas (Hankivsky, 2012). En el esfuerzo de incorporar 
esta percepción se incorpora en el análisis el nivel socioeconómico y su interacción 
con el momento de la deserción escolar y la asistencia a la misma. 

Metodología

Este es un trabajo descriptivo y la fuente de información es la Encuesta Nacional 
de la Juventud, 2010. Se analizan las preguntas relacionadas a la sexualidad y salud 
reproductiva de las adolescentes de 15 a 19 años, así como sus datos relacionados con 
escuela y trabajo. A través de los bienes duraderos y condiciones de la vivienda nos 
aproximamos al estatus socioeconómico de las adolescentes. Para lo anterior se cons-
truyó un índice de bienes basado en tener: televisión, refrigerador, estar conectado 
al drenaje de red, tener lavadora de ropa, regadera, bóiler, automóvil, computadora, 
línea telefónica fija e internet, y no tener hacinamiento ni pisos de tierra (basado en 
Vargas-Valle, 2015). El índice fue elaborado a partir del análisis de componentes prin-
cipales, donde se seleccionó el primer componente que explicó 37.7% de la varianza 
del grupo de variables analizado. Con base en este índice la población, se categorizó 
en cuartiles. Para el análisis de los datos se utilizó el paquete Stata versión 12. Todos 
los cálculos se realizaron considerando el diseño muestral, por lo que se utilizaron los 
comandos svy, específicos para muestras complejas. 
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Embarazo adolescente, deserción escolar y trabajo

El rezago educativo está vinculado al embarazo en la adolescencia y puede ser un 
factor para la reproducción de la pobreza, ya que limitará su capacitación para la vida 
y para el trabajo productivo (Villalobos-Hernández et al., 2015; Reyes-Pablo et al., 
2015) y repercutirá en su bienestar y en el de su hijo/a en el corto y largo plazo. Esta 
falta de capacitación tiene también un costo económico para el país, ya que se pierden 
los ingresos anuales que una mujer joven hubiera ganado a lo largo de su vida si no 
se hubiese embarazo en la adolescencia (oms, 2014).

Aunque algunos estudios identifican el embarazo adolescente como productor de 
pobreza para la adolescente y su familia por el impacto negativo que la maternidad 
adolescente tiene sobre las oportunidades educativas y de trabajo para las jóvenes, 
otros señalan que es la pobreza y la falta de oportunidades laborales y educativas la 
causa del embarazo adolescente y no su consecuencia. 

Climent (2002) critica la postura que, desde la demografía, la medicina, la epide-
miología y la psicología social, atribuye a la maternidad adolescente la transmisión 
intergeneracional de la pobreza. Desde esta perspectiva, el ser madres en la adoles-
cencia implica dejar de estudiar y una menor probabilidad de ingresar al mercado 
laboral, lo que llevaría a la reproducción de la pobreza. A decir de la autora, esta 
perspectiva pone la carga de la pobreza en el individuo y su familia y no en el sistema 
social, ya que se asume que el embarazo adolescente es la variable independiente 
que provoca el empobrecimiento, lo cual indicaría que si se previene el embarazo 
adolescente se reduciría la pobreza, planteamiento muy en duda dadas las cifras de 
empobrecimiento que enfrentamos en América Latina y particularmente en México. 

Oviedo y García (2011) señalan que la maternidad adolescente se debe a la preca-
riedad en que viven las adolescentes pobres, lo cual les dificulta construir y realizar 
la autonomía esperada por la sociedad. Señalan que, a diferencia de las jóvenes con 
mejores ingresos, para las de bajo nivel socioeconómico es más fácil fallar en la es-
cuela por falta de recursos para la compra de materiales escolares y porque asumen 
otras responsabilidades dentro del hogar (como las tareas domésticas y el cuidado 
de hermanos) que les limita el tiempo que pudieran dedicar a estudiar. Las autoras 
consideran que este contexto cultural influye en la construcción de la subjetividad 
femenina promoviendo el embarazo, que para estas adolescentes sería la continuidad 
de la única vida que conocen. Consideran que, por tanto, para limitar los embarazos 
en la adolescencia habría que plantearse modificar las condiciones estructurales que 
marcan una vida llena de carencias que enfrentan las adolescentes pobres, para que 
otra perspectiva de vida les sea posible. 

Algunos autores tratan de explicar la mayor presencia del embarazo en contextos 
empobrecidos aludiendo a una conjunción de falta de oportunidades y factores cul-
turales. Pantelides y Binstock (2007) comentan que tratando de explicar el sentido 
de la maternidad adolescente en contextos de vulnerabilidad social, algunos autores 
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señalan que ésta podría ser la única fuente de reconocimiento social para mujeres que 
no tienen perspectivas educativas o laborales o como un elemento en la construcción 
de identidad o medio para la búsqueda de autonomía. Medina y González (2018) 
señalan que en las adolescentes de las zonas marginadas podría ser el embarazo la 
única opción a su alcance para construir un proyecto de vida. Las adolescentes de 
algunos contextos sociales desfavorecidos ven en el embarazo la posibilidad de subir 
de estatus y validarse en el mundo adulto (Díaz-Sánchez, 2003), puede ser también 
un medio de realización personal porque no tienen acceso a otras posibilidades como 
el estudio o el trabajo (Stern, 2004); en algunos grupos sociales es un camino usual 
hacia la vida en pareja, o pudiera ser una “falsa” salida a una situación de violencia 
en el hogar (Stern, 1997).

Algunos autores señalan la intersección de clase y género en contextos de pobreza 
como factores que desvalorizan y desempoderan a las adolescentes, promueven la 
maternidad como modelo de vida y les dificulta prevenir embarazos no deseados 
(Geldstein y Pantelides, 2001; Medina y González, 2018). 

El cuestionamiento principal de este grupo de estudios es que se duda que la pos-
tergación de la maternidad en jóvenes de contextos empobrecidos, pueda cambiar 
significativamente de forma positiva su futuro si no se hacen cambios estructurales 
(Binstock y Näslund-Hadley, 2013) que disminuyan la pobreza, garanticen el acceso 
a la educación y provean de alternativas de desarrollo a estas poblaciones. 

Perfil sociodemográfico de las madres adolescentes

En esta sección se intenta delinear un perfil de las madres adolescentes a través de la 
revisión de algunos trabajos sobre este tema en América Latina. 

Nivel socioeconómico. El embarazo adolescente se presenta con mayor frecuen-
cia en los grupos sociales más desfavorecidos, sea cual fuere la clasificación que se 
use para identificar nivel socioeconómico (Climent, 2002; Stern 2004; Pantelides y 
Binstock, 2007; Spindola y Freire 2009; Oviedo y García, 2011; Varela y Frostik, 
2011; Rosales-Silva et al., 2013; Ménkes y Suárez, 2013; (Gálvez, et al., 2017). Stern 
(2004) advierte que, en México, es probable que el embarazo temprano no planea-
do sea más visible en los niveles socioeconómicos bajos por la falta de acceso a la 
interrupción del embarazo de manera segura. En el mismo sentido Menkes y Suárez 
(2013) muestran que, en México, con datos de la Encuesta Nacional de la Juventud 
2010, en los estratos socioeconómicos más altos el embarazo es mayormente no de-
seado y hay más posibilidades de que se recurra a la interrupción de éste.

Estado civil. Aunque la imagen de la madre adolescente nos remite a una mujer 
sin pareja, en realidad la mitad o poco más de los embarazos adolescentes se dan en 
una unión (Welti, 2000; Ramos, Borges y Valladares, 2017 ). Una buena parte de es-
tas uniones existe previa al embarazo, pero hay otras que se dan luego del embarazo 
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precisamente para que el nacimiento se de en una unión conyugal. Aproximadamente 
12% de las uniones en México se dan luego del embarazo, de acuerdo con datos en 
estudio de Welti (2000), y entre 12% y 34% en América Latina, señalan Flórez y Soto 
(2007). Esta unión posterior al embarazo es un fenómeno que se presenta con mayor 
frecuencia en las adolescentes escolarizadas que en las que no, lo que pudiera expli-
carse como la necesidad de legitimar los nacimientos en contextos de mejor nivel 
socioeconómico (Welti, 2000). Aunque resulta positivo para la madre y el hijo que 
el nacimiento se dé en un contexto de vida en pareja, por el mayor apoyo y recursos 
que esto implica, las mujeres en unión temprana tienden a formar uniones inestables 
ya que tienen más probabilidades de casarse más de una vez (Galindo, 2012). Sin 
embargo, una parte de las adolescentes enfrentan la maternidad sin pareja, entre las 
adolescentes más jóvenes tiende a haber menor proporción de uniones, por lo que 
serían éstas las más desprotegidas (Pantelides y Binstock, 2007). Algunos autores 
hablan del madresolterismo como un fenómeno creciente en América Latina, donde 
las madres adolescentes enfrentan la irresponsabilidad y ausencia del padre del bebé, 
llevando la carga ellas y sus familias (Florez y Soto, 2007).

Escolaridad. Una de las relaciones más fuertes que se ha encontrado en los dife-
rentes estudios sobre el tema en América Latina es aquella entre embarazo adolescen-
te y bajo nivel de escolaridad por rezago, menor asistencia, abandono y, por tanto, con 
un menor número de años de escolaridad acumulada (Welti, 2000; Varela y Frostik, 
2011; Binstock y Nädslund-Hadley). La preocupación central es que el embarazo 
adolescente provoca el rezago o la deserción escolar, disminuyendo las probabilida-
des de una mejor inserción laboral. Diversos estudios con encuestas indican que en 
algunas regiones de Latinoamérica no es el embarazo adolescente la principal causa 
para la deserción escolar, sino el factor económico, la desmotivación por la mala 
calidad de la educación o la escasa relevancia de la educación para encontrar un em-
pleo bien pagado. Algunas jóvenes expresan la mayor importancia de las relaciones o 
contactos sobre la educación para acceder a un buen puesto de trabajo (unicef, 2007; 
Binstock y Näslund-hadley, 2010; Binstock y Näslund-Hadley, 2013). Algunos estu-
dios señalan que, antes del embarazo, 50-70% de las jóvenes se encontraban ya fuera 
del sistema educativo (Climent, 2002; Ramos, Borges y Valladares, 2017; Varela y 
Frostik, 2011; Bárcenas-Hernández et al., 2019). Sin embargo, otros hallazgos apun-
tan al embarazo como la causa de la deserción escolar (Binstock y Näslund-Hadley, 
2013). No tener pareja conviviente y quedarse en la casa materna hizo más probable 
el regreso o la permanencia en la escuela, debido al apoyo y estímulo de las madres 
para estudiar y lograr una carrera profesional: “Mi mamá me apoyaba, ella decía 
luego que el mejor marido es el título” (Viviana, madre a los 18 años) (Binstock y 
Näslund-Hadley, 2013: 25).

Así también, sigue habiendo discriminación en algunas escuelas hacia las jóvenes 
embarazadas, la cual funciona como mecanismo de expulsión (unicef, 2007; Bins-
tock y Näslund-Hadley, 2013). Las adolescentes que quisieron volver a la escuela 
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encuentran dificultades para compatibilizar la asistencia a la escuela y el rol materno 
o las responsabilidades familiares y del hogar y, en algunos casos, además, con el 
trabajo extradoméstico, al que algunas se incorporaron por las nuevas necesidades 
económicas que implica un nuevo miembro en el hogar (Binstock y Näslund-Hadley, 
2013).

Fecundidad. Welti (2000) encuentra que quienes tuvieron embarazo adolescente 
tienden a tener un mayor número de hijos. Casi una cuarta parte de quienes viven un 
embarazo en la adolescencia lo repiten antes de alcanzar la adultez y, al parecer, es 
un patrón que se presenta en México y otros países de Latinoamérica (Pantelides y 
Binstock, 2007). Son las jóvenes que residen en localidades rurales o con menores 
niveles de escolaridad quienes inciden mayormente en embarazos de segundo o tercer 
orden en comparación con las adolescentes de localidades urbanas y con niveles de 
escolaridad mayores (Welti, 2000).

Deseabilidad del embarazo. La vivencia del embarazo como deseado tiene am-
plias variaciones: mientras algunos encuentran una alta deseabilidad (Ramos, Borges 
y Valladares, 2017), otros encuentran una muy baja deseabilidad (Varela y Frostik, 
2019). En México se encuentra una menor deseabilidad del embarazo en los niveles 
socioeconómicos altos, pero una gran deseabilidad, mayor a 50%, en los bajos y muy 
bajos (Menkes y Suárez, 2013).

Participación laboral. Sobre la participación económica de las madres adoles-
centes cabe hacernos la misma pregunta respecto a escolaridad: ¿trabajaban antes 
del embarazo o a raíz del embarazo es que se insertan en el mercado laboral? Varela 
y Frostik (2011) encuentran, entre jóvenes uruguayas, que 38% comenzó a trabajar 
antes de debutar en la maternidad, pero 54% se incorporó al mercado laboral luego 
de la maternidad. Sin embargo, al realizar un análisis de Cox sobre la incorporación 
al mercado laboral, encuentran que la maternidad disminuye la probabilidad de traba-
jar, esto implica que a cierta edad las adolescentes que no son madres se incorporan 
también al mercado de trabajo.

Este parece ser el hallazgo de otros investigadores que reportan dificultades para 
la participación laboral de las adolescentes embarazadas, ya que compatibilizar la 
crianza y el trabajo o los estudios se torna una tarea difícil; la mayoría de las madres 
viven con sus padres o suegros y se dedican a las actividades domésticas, y cuando 
se incorporan al mercado laboral lo hacen en condiciones precarias (Kaplan y Faisod, 
2001; Geldstein y Pantelides, 2007; Binstock y Näslund-Hadley, 2013). Comparadas 
con quienes no fueron madres adolescentes, las que sí lo fueron mostraron un menor 
interés en trabajar fuera del hogar y cuando lo hacen es en ocupaciones de menor ca-
lificación laboral y en condiciones laborales de mayor precariedad. Estas diferencias 
se explican por las implicaciones del embarazo adolescente en las trayectorias edu-
cativas de las jóvenes y por la persistencia de patrones tradicionales de género donde 
se asume al varón como el proveedor del hogar (Binstock y Näslund-Hadley, 2013).
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Las características del embarazo adolescente para México en 2010 
de acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de la Juventud 2010 

La Enjuve 2010 nos permite revisar algunas características del embarazo adolescente 
(Cuadro 1). De acuerdo con esta fuente, 11.8% de las jóvenes de 15 a 19 años en Mé-
xico ha experimentado un embarazo. Si consideramos únicamente a las adolescentes 
sexualmente activas, esta cifra se incrementa a 40.9%. Más de la mitad de los embara-
zos se concentran en las edades de los 16 y 17 años. Un 11.5% de las adolescentes que 
han estado embarazadas ha tenido más de un embarazo. No existe una gran diferencia 
entre la edad a la que debutan sexualmente las que han experimentado un embarazo 
a la de que quienes no, aunque las que ya son madres debutan medio año antes en la 
sexualidad. Un 67.6% de quienes son madres viven en pareja, lo que significa que 
32.4% es madre soltera.

Si revisamos los porcentajes de embarazo por nivel socioeconómico entre las jóve-
nes sexualmente activas, encontramos grandes diferencias (Gráfica 2). Conforme se 
asciende en el nivel socioeconómico, desciende el porcentaje de quienes han tenido 
un embarazo. En el nivel socioeconómico más bajo, seis de cada diez adolescentes 
con actividad sexual se han embarazado, mientras esto sólo ocurrió en dos de cada 
diez adolescentes en el nivel socioeconómico alto.

Cuadro 1 
Características de las jóvenes 15 a 19 años con y sin maternidad adolescente

de acuerdo a la ENJUVE 2010

Madres 
adolescentes

%

Adolescentes 
sin materni-

dad
%

Considerando al total de las mujeres de 15 a 19 años 11.8 88.2
Considerando sólo a las sexualmente activas de 15 a 19 
años 40.9 59.1

Edad al embarazo

12 0.7

13 1.3

14 8.2

15 15.3

16 30.6

17 25.7

Continúa...
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Madres 
adolescentes

%

Adolescentes 
sin materni-

dad
%

18 15.4

19 2.9

Embarazada más de una vez 18.7

Edad media de inicio a la relación sexual 15.5 16

Ha vivido en pareja 77.4 4.09

Actualmente vive en pareja 67.6 3.3*

¿Deseaba el embarazo?

      Sí 58.2

      No 10.6

      No en ese momento 31.2

Edad  media de inicio al trabajo 15.1 14.8

      Comenzó a trabajar antes del embarazo 34.7
      Comenzó a trabajar  misma edad que ocurrió el 
embarazo 8.8

      Comenzó a trabajar después del embarazo 56.5

Trabaja actualmente 29.6 48.7

Sin escolaridad 0.3 0.23

Actualmente estudia 14.2 71.1

Edad media a la que dejó de estudiar 15.2 15.5

¿Cuándo desertó de la escuela?

      Antes del embarazo 49.9

      A la misma edad en que ocurrió el embarazo 27.5

      Después del embarazo 22.5
* Incluye a las que no han iniciado vida sexual.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la ENJUVE 2010

Respecto a si el embarazo fue o no deseado (Cuadro 1), sólo 58.2% contestaron 
afirmativamente. Si sumamos quienes dijeron que no deseaban el embarazo en el 
momento en que se embarazaron y quienes respondieron con un tajante no, tenemos 
que 41.8% de las adolescentes tuvo un embarazo no deseado.
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Al revisar estos datos por nivel socioeconómico, encontramos que los niveles más 
bajos de deseabilidad se encuentran en el nivel socioeconómico alto, ya que sólo 35% 
dijo haber deseado el embarazo, comparado con el resto de los grupos cuya deseabi-
lidad va de 55 a 68%. La tendencia parecería ser que a mejor nivel socioeconómico 
menor el porcentaje de deseabilidad del embarazo; sin embargo, el nivel socioeconó-

Gráfica 1 
Porcentaje de adolescentes de 15 a 19 años sexualmente activas que tuvieron 

un embarazo, según nivel socioeconómico

Fuente: cálculos propios a partir de la Encuesta Nacional de la Juventud, 2010.
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Gráfica 2 
Porcentaje de adolescentes de 15 a 19 por nivel socioeconómico y deseabilidad 

del embarazo

Fuente: cálculos propios a partir de la Encuesta Nacional de la Juventud, 2010.
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mico medio rompe con esa tendencia, ya que la deseabilidad reportada en ese grupo 
es aún mayor que el del nivel más bajo.

Los resultados en cuanto a la participación laboral señalan que la mayoría comen-
zó a trabajar después del embarazo (56.5%), quizá debido a las nuevas necesidades 
económicas que implica una nueva vida. Sin embargo, casi la mitad de las jóvenes 
se incorporaron al mercado laboral antes del embarazo, lo cual pudiera ser señal de 
las malas condiciones económicas del hogar. El porcentaje de quienes trabajan es 
mucho mayor entre quienes no son madres, lo cual confirma los hallazgos previos en 
otras poblaciones respecto a que la maternidad limita su ingreso al mercado laboral. 
La exploración del ingreso al mercado laboral en relación con el embarazo por nivel 
socioeconómico no muestra ningún patrón de comportamiento, por lo que se omite 
la gráfica.

Respecto a la escolaridad (Cuadro 1), como era de esperarse, de acuerdo con lo 
que se ha venido planteando respecto a las dificultades de compaginar la maternidad 
y otras responsabilidades, encontramos que 71.1% de las jóvenes que no son madres 
sigue asistiendo a la escuela, mientras entre las madres sólo 14.2% asiste a la escuela. 
La revisión de la deserción escolar y el momento del embarazo por nivel socioeconó-
mico (Gráfica 3) muestra que la deserción escolar que se presenta antes del embarazo 
disminuye conforme se avanza en el nivel socioeconómico y las diferencias entre 
el nivel más bajo y alto son contrastantes, donde seis de cada diez adolescentes del 
nivel muy bajo con experiencia de embarazo dejaron la escuela antes de embarazarse, 
mientras esto sólo ocurrió en dos de cada diez de las del nivel alto. 

Más de la mitad de las adolescentes que dijeron ser madres dejaron la escuela antes 
de embarazarse, en el nivel socioeconómico bajo y muy bajo, por lo que el embarazo 
como principal factor expulsor se ve cuestionado, dando lugar a otras interpretaciones 
que tienen que ver con las explicaciones sobre las dificultades económicas y limita-
ciones culturales (poca valoración del estudio, cultura de género, que prioriza otros 
roles para las mujeres antes que el estudio) que impiden a las jóvenes mantenerse en 
la escuela. Sin embargo, tampoco hay que soslayar el hecho de que una buena parte 
deja la escuela en el año del embarazo y posterior a éste. Es decir, es verdad que el 
embarazo adolescente tiene un rol como factor expulsor del sistema educativo, pero 
no es el único ni parece ser el más importante, lo que lleva a reconocer que las jóvenes 
con embarazo temprano de bajo nivel socioeconómico atraviesan por otras condicio-
nes estructurales que las lleva a abandonar la escuela a edades tempranas. 

Al revisar la asistencia a la escuela por nivel socioeconómico y experiencia de em-
barazo (Gráfica 4) vemos, como era de esperarse, que a mejor estrato socioeconómico 
mayor asistencia; sin embargo, la diferencia entre niveles de asistencia por estrato 
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socioeconómico entre grupos extremos es más acentuada; las diferencias por estrato 
son mayores para las jóvenes con experiencia de embarazo adolescente. 

Conclusión

Gráfica 3 
Porcentajes de deserción escolar por nivel socioeconómico 

según el momento de la deserción

Gráfica 4 
Porcentajes de asistencia a la escuela por experiencia de embarazo 

y nivel socioeconómico

Fuente: cálculos propios a partir de la Encuesta Nacional de la Juventud, 2010.

Fuente: cálculos propios a partir de la Encuesta Nacional de la Juventud, 2010.
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Los hallazgos presentados van en el mismo sentido de lo que se ha venido exponiendo 
en trabajos previos tanto en México como en Latinoamérica: el embarazo adolescente 
se da en familias con condiciones donde hay ya de por sí una mayor precariedad y 
refleja un menor acceso a la educación antes y después del embarazo y un menor 
ingreso a un empleo luego del embarazo en comparación con sus coetáneas que no 
han sido madres adolescentes. El análisis por nivel socioeconómico señala que hay 
desventajas de origen para las adolescentes de estrato socioeconómico bajo en re-
lación con la deserción escolar antes del embarazo y con la asistencia a la escuela 
luego del embarazo. Estos grandes niveles de deserción escolar de las jóvenes en los 
estratos bajos pudiera interpretarse como violencia estructural, ya que este proceso 
es sistemático. Esta desigualdad de acceso a la educación que resulta en una diferen-
ciada ocurrencia del embarazo por nivel socioeconómico remite a la revisión de los 
derechos de las adolescentes a la educación y al ejercicio de una sexualidad libre e 
informada.

Por otro lado, las adolescentes que señalan que el embarazo fue no deseado dan 
cuenta de que su derecho a decidir cuándo y cuántos hijos tener ha sido vulnerado. El 
hecho de que sea mayor el porcentaje de embarazos no deseados en el estrato alto y 
mayor el deseo del embarazo en el estrato bajo pudiera dar cuenta de las diferencias 
en las construcciones culturales en torno a la maternidad. La revisión de la literatura 
señalaba la mayor aceptación del embarazo entre las jóvenes pobres por el hecho de 
ser una de las opciones disponibles para su realización personal, porque la construc-
ción identitaria de las mujeres en sectores vulnerables gira principalmente alrededor 
de la maternidad, mientras la realización mediante la educación y el ejercicio pro-
fesional se ve como algo lejano o ajeno. La menor deseabilidad del embarazo en el 
estrato alto refleja que el embarazo no es una prioridad en esa edad y en ese grupo 
social, quizá por las mayores oportunidades de desarrollo personal por otros medios. 
Para las mujeres del nivel socioeconómico bajo pareciera que la maternidad es la 
opción más accesible para la realización individual.

La no deseabilidad del embarazo muestra la vulneración al derecho del ejercicio de 
su sexualidad con acceso y uso adecuado de métodos anticonceptivos y el derecho a 
decir cuándo y cuántos hijos tener. Un trabajo de mayor profundidad debiera indagar 
sobre las causas tras la falla del ejercicio de este derecho.

Es ineludible asumir que el embarazo adolescente involucra no únicamente deci-
siones individuales, sino también estructuras sociales que impiden a una parte de la 
población el ejercicio de sus derechos. 

El embarazo adolescente es multicausal, una parte de éste parece explicarse por 
la violencia estructural que impide a una parte de las adolescentes mantenerse en la 
escuela y construir una identidad alrededor de la educación. Pero, por otro lado, la 
falta de agencia sexual, la falta de información sobre métodos anticonceptivos o la 
falta de acceso a los métodos puede estar influyendo para la ocurrencia de una buena 
parte de los embarazos adolescentes y, aunque estas situaciones permean todos los 
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niveles socioeconómicos, es probable que se presenten con mayor intensidad en los 
grupos socialmente más vulnerables.

Atender el embarazo adolescente implica un trabajo intersectorial e interinstitu-
cional que atienda las desigualdades del acceso a la educación, la información y a 
la capacitación para el trabajo, así como programas para mantener a las jóvenes en 
el sistema escolar y en programas de capacitación laboral. Así también, es necesario 
implementar educación en género desde edades tempranas que permita cuestionar 
los roles estereotipados sobre hombres y mujeres para reformular la identidad de 
los jóvenes y sus posibilidades de desarrollo con la educación como medio para el 
mismo; es indispensable también terminar con la violencia de género que involucra 
el abuso sexual y la maternidad temprana en edades muy jóvenes, así como estimular 
una mayor agencia sexual en las y los adolescentes que les permita ejercer su derecho 
a decidir cuándo, cómo y con quién desean tener una relación sexual.

Existe en México un programa interinstitucional creado en 2015 con el objetivo de 
abatir el embarazo adolescente: la Estrategia Nacional de Prevención del Embarazo 
Adolescente (Enapea), que se ha planteado reducir el embarazo de menores de 14 
años a cero y disminuir a la mitad el embarazo de 15 a 19 años para 2030. La baja en 
la tasa de fecundidad adolescente que se presenta en 2018, reportada por la Encuesta 
Nacional de la Dinámica Demográfica (Enadid), quizá pudiera señalar cierto éxito del 
programa; veremos si éste logra abatir el rezago académico y las tasas de fecundidad 
adolescente a largo plazo. 
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